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RESUMEN 

Se exponen los argumentos históricos, fluviales y estructurales que explican la disposición 
de las áreas pobladas en la Vega de Murcia en época anterior al siglo IX, fase en que las obras 
de ingeniería hidráulica permiten el establecimiento permanente de asentamientos y la crea- 
ción de la ciudad islámica de Murcia. Ciudad, Contraparada (diques reguladores) y red de 
irrigación de la Huerta son tres partes indivisibles de un todo. 
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ABSTRACT 

The historical, fluvial and structural arguments are put forward in order to explain the 
disposition of populated areas in the low-lying fertile land of Murcia in the period anterior to 
the IX century, a phase when hydraulic engineering allowed the permanent establishment of 
settlements and the creation of the Islamic city OS Murcia. The city, construction of regulating 
dikes and the irrigation system OS the Huertu (fertile area of Murcia) are three inseparable parts 
of the whole. 

Key words: Floods, flooded plain, irrigation, urban settlernent. 

Si tuviésemos que definir a cste territorio brevemente 
podríamos decir que el área en que se asienta la ciudad de 
Murcia es zona de confluencia: curso de los pasos natura- 
les que comportan sus valles fluviales. 

- Es unión de sus cauces hidrográficos, el Guadalentín 
y el Segura; es, en consecuencia, cruce de los pasos 
naturales que comportan sus valles fluviales. De ese 

modo el valle del Guadalentín es la llave de la 
Andalucía Oriental. 

- Accede por Sureste y Sur a tierras alicantinas del 
Bajo Segura y a las llanuras del Mar Menor. 

- Hacia el Norte, remontando el cauce del Segura, 
sube al altiplano, acceso antaño a la Vía Heracleía y 
a tierras levantinas de Sagunto. Más al Noroeste, el 
Alto Segura nos lleva a la Alta Andalucía, donde el 
río nace de las mismas aguas que sus hermanos que 
se abocan al Valle del Guadalquivir. 

* Facultad de Letras, C1 Santo Cristo. 1 ,  30001, Murcia. 
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Ante este panorama vemos que la Vega es un cruce de 
caminos y, por tanto, tierra de paso de gentes, de ideas, de 
influencias, de procesos sucesivos de aculturación que, a lo 
largo de milenios, han ido sedimentando su impronta en su 
área de influencia. 

Es un hecho repetido, una constante sucesivamente re- 
novada a través del tiempo y en los distintos territorios, 
que las diversas culturas intentan reconstruir su propia his- 
toria, y rememorarla. En principio, en las culturas ágrafas, 
a base de monocordes recitales que evocan árboles 
genealógicos y portentosas azañas; más tarde con testimo- 
nios escritos que se suceden, acumulan y ordenan con 
diversos criterios. En esta actividad, casi siempre condicio- 
nada y en muchos casos deformante, la historia va a surgir 
del ansiado deseo de los estudiosos con una idea funda- 
mental y obsesiva: poder demostrar la mayor antigüedad 
de su ciudad de origen y con ello la genealogía más ilustre 
posible. 

En las más variadas áreas de la Tierra vamos a hallar la 
constante histórica de una fundación mítica; dioses o hé- 
roes crean, tutelan y apadrinan a las más rancias y acrisola- 
das ciudades del Creciente Fértil de las poleis de la hélade 
o las viejas ciudades itálicas. 

Esos patrones, héroes fundadores y civilizadores se 
transmiten literalemnte a través del tiempo hasta nuestros 
días y así, Cecrops en Atenas, Rómulo y Remo en Roma, 
Dido en Cartago, Melkart en Gades, Gargoris y Habis en 
Atlantis, o el propio Aletes de la Nova Cartago van a 
marcar la línea de salida de la historia de sus respectivas 
urbes. 

La preocupación por hallar los más remotos testimo- 
nios sobre la propia ciudad objeto de estudio representa un 
auténtico reto para los historiadores en las civilizaciones 
antiguas. Acuciados y muchas veces condicionados por 
magnates, mecenas o déspotas han de ocuparse más de la 
consolidación institucional de sus padrinos que de la cruda 
realidad que le proporcionan sus escasos medios de inves- 
tigación. Pero su fin es evidentemente la presentación eru- 
dita y edulcorada de un pasado glorioso y espléndido. Esta 
tentativa tan generalizada, con una considerable dosis chau- 
vinista y portentosa alaga y alimenta la vanidad de la ma- 
yoría y es envidia de extraños. 

Estudios más rigurosos, criterios más críticos en el aná- 
lisis de documentos paleográficos y epigráficos y la irrup- 
ción en el escenario de la Historia de la Arqueología van a 
ser su apoyo fundamental en el buen hacer del siglo del 
Siglo de Las Luces. Es, efectivamente, en el siglo XVIII 
cuando muchas ciudades europeas esgrimen sus testimo- 
nios materiales greco-romanos como criterio de antigüe- 
dad incuestionable. A veces sobre datos anteriores, eviden- 
temente. Son muchas las ciudades que recopilan y presen- 
tan datos de las Fuentes Históricas que constatan un es- 

pléndido pasado. Pero, eso no ocurre con todas las ciuda- 
des aunque en todos los casos se busque ávidamente las 
fundaciones tardoantiguas, alto o bajomedievales y hasta 
las de fundación moderna no suelen ofrecer los datos que 
ansía el historiador o el erudito. No halla, pues, los testi- 
monios escritos o arqueológicos que le permitan dar el 
lustre apetecido a la población objeto de su estudio. 

La actividad investigadora cn busca de los niás anti- 
guos testimonios sobre la existencia de Murcia viene dada 
por sus primeros historiadores formales en el siglo XVIII. 
Son los más sólidos cimientos de esta síntesis histórica el 
Licenciado Cascales con su obra Disc~irsos Históricos de 
la Muy Noble y Muy Leal Ciudad de Murcia y el Canónigo 
Lozano con su Bustitania y Corztestcitzia del Reyno de Mur- 
cia. Un considerable número de escritores y eruditos de La 
Ilustración hacen de modo más o menos tangencial, refe- 
rencia al pasado remoto de la ciudad y su entorno. Sucesi- 
vamente se ocupan de recoger datos históricos y hacer sus 
propias conje~uras y argumentar hipótesis de trabajo o con- 
clusiones más o menos atinadas. 

Todos ellos, en mayor o menor medida, se aproximan a 
una neta realidad en torno a la ciudad de Murcia: la pobla- 
ción de la Vega ha tenido una dilatada secuencia cultural 
en las zonas elevadas, correspondientes a las faldas de 
montaña a ambas márgenes de la llanura aluvial por la que 
discurre el cauce del Segura. Pero, en la propia llanura. 
enclave de la ciudad, así como en el área periurbana no se 
nos ofrecen datos escritos concluyentes que permitan aven- 
turar la existencia de una urbe en la Edad Antigua; los 
testimonios arqueológicos no confirman tampoco la pre- 
sencia de estructuras arquitectónicas calificables de urba- 
nas en fechas anteriores a la fundación medieval musulma- 
na. Arqueología y Fuentes Antiguas Escritas sobre el terri- 
torio que nos ocupa reiteran la tesis de los autores conoci- 
dos: el territorio hacia el interior lo ocupan pequeñas po- 
blaciones fuera de Cartagena. Este aserto parece agravarse 
en la zona de la Vega. 

IV. LOZANO Y LAS RAÍCES HISTÓRICAS DE 
MURCIA 

Uno de los testimonios más elocuentes que tenemos en 
el ámbito geogrático en el que la ciudad de Murcia se 
asienta así como de su hititerlnrld más inmediato es el 
conjunto de datos aportados por la obra del Canónigo Lo- 
zano. Este clérigo que escribe en las postrimerías del Siglo 
de Las Luces, lo hace expresamente bajo la perspectiva 
arqueológica con el fin primordial de afianzar sólidamente 
los testimonios materiales más antiguos para fundamentar 
los orígenes de la Ciudad. 

Es este autor el que primeramente describe de manera 
contextual el perímetro de la cerca islámica de Murcia, así 
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FIGURA 1. La incidencia de la ciudad de Murcia en la evolución del cauce del río Segura (según García Antón). 
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como su apariencia, textura y sistenias cosntructivos utili- 
zados en ella. Reconoce su factura árabe y matiza en cuan- 
to a los tipos de mortero utilizados: 

Esta nzuralla dice no ser grande exterisicjri el recinto. 
Más su diánietro, aiirlque breve, se j~ititaba u iiria lorigitud 
corzsiderable. Si reflexionanios eri la calidad de su obra 110 

puede negarse el carácter de firnieza, robustez. Su inte- 
rior, por doride se dexa ver todo, es (fe gran piedra niez- 
clada, jiiertenlerite iinida corl argan~asa. Su exterior nlu- 
clzo ornligón, y en fornla de tapia. A veces su iriterior 
(conlo en las siete puertas) se nzira erlcoritrndo de clii~ias, 
y cascajo, firrnrnieiite reunido. No nzliestra en firl car6cter 
de obra Koniaria. El color terreo ofu.scatio, y triste de esta 
arguniasa, corno la unión de las piedras, y cascajo, no 
tieileil aquella ~luturalidad, aquella petrijicacióri, aquel 
color de leche en la argui?zasa, que desde luego reconlien- 
da un fragmento Romano. Por esto nze irzclirro ú q ~ e  sea 
Arabiga su arquitecturu, sus niateriales; j1 la Murcia que 
fortaleca ... l .  

El Canónigo Lozano es privilegiado estudioso que niira 
la ciudad con ojos de historiador que analiza sus monu- 
mentos y estructuras y mira con ojos modernos lo que aún 
pervive en la ciudad del trazado urbano islánlico. Es por 
eso por lo que inquieta la seguridad con la que firmemente 
atestigua la existencia de una muralla anterior más breve, 
que la rodea sugestionado por el vehemente deseo de hacer 
más antigua a Murcia. Así, prosigue: ... Me persrindo ade- 
más, y el suelo nie persuade, que la niiiralla Roniana, tenía 
tnayor exterisión, aunque por algún extremo se vea conti- 
gua a la que es propia de los arnbes; por que algunos 
fragnleiltos evide~itenierite Ron~anos, se niirarl sueltos en el 
pequeio patio de la Sacristía de Sari Felipe Neri', dotide 
retiene su total elevación la rn~cralla arúbiga. 

La Roniana, se dilata nlucho niús: abraza eri su seno la 
arúbiga; toda la exterisión de la ciudad actrial y parte de 
su vega; niús no el arrabal de Sari Jua~i. Los fragn~entos 
que hoy estári visibles, (conio se dixo) eil el pequeio patio 
del Oratorio, sori del todo excelerites, y Koniarios. Tan~bién 
la línea, que tira de la torre del Caraniajul hasta el Cole- 
gio Real, Theologos de San Isicioro, que todo hace fre~ite a 
medio día. Es cinziento de gran rnuralla; prodigioso su 
diúnzetro; su existerlcia sir1 segunda, y rierie cotl las denlas 
calidades su arganzasa lactea y petrificada; sobre ella se 
ha elevado ( co~no  iilsinué) el nlajestuoso lierlzo de pared, 
que sirve á las estailcias, y e~lfrrr~ierías de San Juan de 
Llios, corisiderable udorrto al rnisino tieilipo de nuestra 
población, p todo, zelo gerleroso del Deari de Carthageiia 
Don Gabriel Pelegrítl'. Se coiloce la direcciórz de esta 
nlurallu, desde el sitio e.rpresado, hasta fiieru de la ciu- 
dad; pues vuelve a nzostrarse en el barrio llc~nludo hericas 
de BelchTJ, cujla rnedia calle y sil piso, todo es niurallu. Al 

1 Lozano, 1794, p. 135- 136. 
2 Iglesia de Santa Eulalia. 
3 Todo el períiiietro del Alcázar Mayor. 
4 Norte de la Ciudad. 

firi de esta calle, dobla el cabo al Occiderlte, corre j1 busccr 
el Norte dexurido 111iiy dentro el Co~lverito de Su11 Agustíri. 
E I ~  este parage (Izastri la puertrl (le ln traj-cioti) solo se 
desclcbreri seis, o siete frcignieritos, cuj,a linea tirn n la 
puerta de C(i.stilla5. Desde estos fragnletztos, y piiertcl, no 
se descubre casa iiot~zble hastu el putito del Norte. dorzdr 
ya aparecen otros frag~nentos. Qliatro entre Murcia, y 
Torre de la Marquesah. Otros, u espaldas de los huertos de 
las Morljas Do~nitiicas y Clurn.s, quedando dentro de ain- 
bos cluicstro.~, y á buena distancia. Uriu de las acequias 
goza el privilegio de este cinzierlto7. 

Prosigue el Canónigo su discurso en el que hace refe- 
rencia a los restos arquitectónicos que él considera como 
romanos por su solidez y la blancura de su opils 
caenienticiiini y que, evidentenicnie, no pueden parecernos 
concluyentes. El texto que hemos citado describe sectores 
de la antemuralla de la cerca de Murcia, de mayor solidez 
que la propia muralla como sabemos; dice: abrclza en su 
sello la nrubiga. Las descripciones que son exteriores al 
trazado de la muralla árabe parecen corresponder a diver- 
sas cimentaciones de estructuras palaciales. Es evidente al 
sector Torre de Caramajal -Colegio Real de Teólogos de 
San Isidoro- Wsan Juan de Dios, solar del Alcázar Mayor 
de la ciudad islámica; otro tanto podemos decir del párrafo 
reikrido a las estructuras ubicadas entre Donli~iicas y Clrr- 
ras, quer f~~ndo dentro de anibos claustros que no determi- 
na fábrica romana alguna sino el Palacio de Verano de los 
siglos XII y XIII. 

Que se puede poner en tela de juicio el diclamen 
cronológico sobre una serie de grandes estructuras y traza- 
dos defensivos calificados de romanos por el autor de la 
Contestania y Bastitania en nada desmiente evidencias ar- 
queológicas romanas y prerromanas en la ciudad y en su 
entorno inmediato. 

Es perfectamente asuniible que la lápida funeraria de la 
fachada de Poniente en la Parroquia de San Nicolás, de L. 
Petronio Celer, así como la otra, referida por Cascales y 
Masdeu, de Cástor y Pólux, correspondan respectivamente 
a una necrópolis y a un área de culto de las inmediaciones 
si bien podría caber la lógica duda de que estas piezas 
epigráficas pudiesen haber sido trasladadas a la ciudad 
desde cualquier área con restos romanos. 

Es evidente que su presencia en el interior del casco 
urbano de la ciudad, una adosada a la fachada occidental 
de la Iglesia de San Nicolás y otra en manos de eruditos 
hace que pensar en el lugar de hallazgo y su posible con- 
texto. J. García Antón, a este respecto, expone la acertada 
teoría de la existencia de una niurallri de la ciudad anterior 
a la del recinto del siglo XIII, la denominada Cerca Chica. 

5 Noroeste. 
6 Al norte, Sanatorio de La Vega 
7 Lozano, 1794. p. 136- 137. 
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Iría esta cerca por la línea de la calle de San Nicolás y 
también por la de San Antonio. Es la estructura muraria 
que consideró el Canónigo Juan Lozano como la muralla 
romana inscrita al perímetro de la muralla islámica de 
Murcia. Dice García Antón: ... Su existencia ha venido 
confirmada por lo que aparece en un docunzento. pero 
sobre todo, por la existencia conlprobada arqueológica- 
mente, de dos cementerios, el de Santa Eulalia -en el 
lugar que ocupa el Museo de la Mnralla- y el de la calle 
de Sarl Pedro (...) prríxinzo a la calle de San Nicolás. En 
cuanto al docutnento, es un cuaderno de pertenencias, del 
Archivo Municipal de Murcia, en el cual aparece la conce- 
sión de utz «sitio de tíziirzilla» -hecho al Cabildo de 18 de 
mayo de 1691, e11 los principios de la calle de Sagasta, la 
que según sus dinlerzsiotles conrprendía foso, rebellín y 
muralla, la cual, por Levante, linzitaba precisanlente con 
otro val y tnuralla, «calle por medio»- que no era otra 
que la de San Nicolásx 

Perfectamente podrían haber sido trasladadas ambas 
piezas desde algún lugar más o menos inmediato del actual 
recinto de la ciudad, en aquel entonces área abierta. Es 
posible también que procedan de algún yacimiento romano 
importante en hallazgos epigráficos latinos -pensamos 
enseguida en Carthago-Nova- pues su traslado a Murcia 
no nos había de extrañar. Recordemos que el ara de la 
Salud, actualmente expuesta, desde su adquisición, en el 
Museo Arqueológico de Barcelona, con su considerable 
volumen y peso, estuvo expuesta en los jardines del Pala- 
cio de los Fontes, denominado Huerto de las Bombas, 
palacete próximo a Espinardo y que había sido evidente- 
mente acarreada desde su lugar de hallazgo, Cartagena. 
Pero, como veremos al revisar a vuelapluma los hallazgos 
pre-islámicos en el área que corresponde al interior de la 
cerca de la ciudad islárnica, no es de extrañar que en la 
zona del San Nicolás se pudiese detectar testimonios roma- 
nos de considerable entidad. 

El Canónigo Lozano nos hace una exhaustiva relación 
de piezas monetales con pormenorizada y precisa descrip- 
ción y acertado tiento la identiticación de muchas de ellas. 
Desafortunadamente se carece de los datos de ubicación 
precisa de los hallazgos, lo que impide determinar puntos 
exactos. 

Sí  es evidente y digno de constatar, que las series 
monetales referidas por los autores modernos proceden de 
la Ciudad y las cimentaciones han seguido proporcionando 
un considerable número de piezas desde el siglo 11 a.c.  en 
adelante; igualmente se han sucedido los hallazgos de res- 
tos de cerámica romana perfectamente identificables y 
datables. La presencia de esos testimonios arqueológicos, 
así como los que corresponden a fechas anteriores en el 
tiempo se han ido constatando y confirmando en las suce- 
sivas excavaciones urbanas posteriores, especialmente en 

8 García Antón, 1989, p. 203-2 13. 

las practicadas desde los años 70 del siglo XX y que mues- 
tran vestigios de asentamientos humanos que datan del 111 
milenio a.c.  en determinados sectores y siguiendo precisos 
trazados a los que nos referiremos más adelante. Podemos. 
pues, deducir de los textos del Canónigo que las pruebas 
de la presencia de una auténtica ciudad romana, fundación 
anterior y previa del posterior asentamiento musulmán de 
Murcia no parece tener base arqueológica suficiente. Sí lo 
tiene, por el contrario, la evidente y sucesiva presencia de 
poblamiento humano en esta área de la Vega del Segura, 
como lo constata el abundantc hallazgo a lo largo de 
milenios de materiales claramente identificables y datables 
tales como: 

- Hachas pulimentadas, cuentas y conchas perfora- 
das, molinos barquiformes para cereal, nioletas y 
fragmentos cerámicos correspondientes al calcolítico 
y cultura del Argar y que evidencian una presencia 
en la zona desde al menos 2.500 a.c. en adelante 
para las piezas más antiguas. 

- Cerámicas pintadas ibéricas y piezas monetales his- 
pánicas que indican fechas correspondientes a los 
SS. 111-1 a.c.  

- Cerámicas finas, comunes, de envases y de cocina 
correspondientes a época imperial romana, entre las 
que cabe destacar los fragmentos de sigillata hispá- 
nica, itálica y clara cuya identificación proporciona 
fechas entre los SS. I y IV de nuestra era. 

- Estos y otros restos, monedas, textos epigráficos, 
objetos labrados en piedra, pequeñas terracotas. in- 
tegran un abigarrado conjunto de datos de interés 
que los procesos de estudio en vías de realización 
irán clarificando y ofreciendo más precisión sobre 
estas aseveraciones. Todos ellos denotan una consi- 
derable e intensa presencia en las sucesivas épocas 
en el área de la Vega, en las inmediaciones del 
cauce, en los milenios anteriores a la fundación ur- 
bana como tal. 

El capítulo XVIII de la erudita descripción de Lozano, 
expone de forma patente que la población antigua del Izin- 
terlarzd de Murcia se halla particularmente emplazado jus- 
tamente en el área periférica, más elevada, fuera de la 
llanura de inundación; de este modo queda preservada de 
las avenidas que espasmódicamente anegan el amplio terri- 
torio de montes a montes, de septentrión a Mediodía. 

Con tono exultante y exagerado describe de forma bas- 
tante precisa toda la serie de monumentos y restos de po- 
blaciones antiguas y reconoce con precisión los restos ar- 
queológicos de época romana y musulmana. Así, hace re- 
ferencia a los yacimientos del Puntarrón del Puerto, el 
Castillo de La Asomada, de Santa Catalina del Monte, de 
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San Antonio el Pobre, del santuario ibérico de La Luz, del 
santuario de la Fuensanta y de la Basílica de Algezares. 

Sus precisas descripciones, sorprendentes para la épo- 
ca, se acompañan de un curioso inventario de los objetos 
hallados con detalles sobre el hallazgo, paradero y estudio- 
sos relacionados con los hechos9. 

El capítulo XIX se refiere a la vertiente septentrional y 
en especial a su foco arqueológico principal: Monteagudo. 
En su descripción y comentarios, el autor pone en eviden- 
cia la presencia de restos de estructuras arquitectónicas de 
gran porte, de necrópolis romana y prerromana. Alude al 
Castillo de Larache y lo identifica como romano cuando su 
filiación islámica resulta innegable. Lo hace basado, sobre 
todo, por la presencia en las inniediaciones de cerámica de 
gnuitu que describe perfectamente y de cerámica romana 
altoimperial. Hace la descripción, además, de una serie de 
objetos que evidencian la presencia de un santuario ibérico 
o ibero-romano y la descripción de estructuras hidráulicas 
de gran entidad, que orienta y relaciona con el área de los 
Jerónimos, hacia poniente; de este modo se cierra esta área 
en las proximidades de un punto neurálgico para Murcia y 
su entorno inmediato: la Contraparada"'. 

Lozano hace referencia puntual también de restos ar- 
quitectónicos nionumentales de época romana como las 
columnas corintias de mármol rosa traídas a la ciudad, a la 
fachada de la Parroquia de San Andrés o las columnas 
dóricas que constata en torno a la iglesia del mismo 
Monteagudo. 

Con idéntico entusiasmo describe área arqueológica y 
hallazgos de distintos puntos de los montes de la izquierda 
del cauce y, así, nos describe el Castillo de Verdolay, sobre 
el Monasterio Recoleto de Observantes de Santa catalina 
del Monte, la ermita de San Antonio el Pobre y su entorno, 
hallazgos en Santo Angel, el Palmar, la Alberca, los Ermi- 
taños de La Luz, La Fuensanta, Algezares y los testimo- 
nios ronianos del Morrón del Puerto. 

Las descripciones del canónigo Lozano si no son con- 
cluyentes al menos son importantes y significativas: 

- Considera que las estructuras y trazado urbano de la 
Ciudad de Murcia son evidentemente urbanas y reco- 
noce esta evidencia perfectamente 

- Detecta restos de inurallas y otras estructuras, especial- 
mente defensivas en el interior de la ciudad que consi- 
dera diferentes y de mayor calidad; las atribuye a época 
romana. Estas estructuras corresponden a cuatro con- 
juntos constructivos diferentes: 
a) Conjunto del sector, frente al río, desde Torre 

Caramajul a Palacio Episcopal, hasta la Iínea Cate- 
dral - Colegio de San Fulgencio. Parece lógico pen- 
sar que las estructuras defensivas y grandes 
subestructuras existentes corresponden al Alcázar 

islámico y sus diferencias de calidad y entidad se 
deben a la índole de la gran fábrica de este monu- 
mental conjunto. 

b) Conjunto septentrional Dominicas - Sta. Ana y Cla- 
ras, que igualmente corrcsponde a un conjunto de 
índole muy específica como es la estructura palacial 
de época tardía al Norte de la ciudad, de tránsito de 
los siglos XII-XIII. Evidentemente los materiales 
constructivos llamaron la atención del clérigo por 
diferenciarse del mortero. 

c) Corresponde a los restos de la Iínea de la primera 
fortificación islámica de la ciudad de Murcia inme- 
diata a su fundación y que García Antón describe en 
su Tesis y posteriores trabajos. Es un recinto que 
quedará inscrito por la islániica de los siglos XII y 
XIII y a cuyo trazado dejaría extramuros las necró- 
polis de Santa Eulalia y San Pedro y cuyo trazado 
septentrional coincidiría con el de la muralla poste- 
rior, según García Antón" (fig. 1). 

d) Las estructuras que describe Lozano en el área sep- 
tentrional extramuros, que parecen correspondei- a 
los paramentos de cerca de la Arrixaca y a las es- 
tructuras perimetrales del Alcázar septentrional de 
la ciudad islámica del siglo XIII. 

Así, pues, nada en cuanto a estructuras que delaten 
trazado urbanístico alguno y ni siquiera unidadesarquitec- 
tónicas de cierta entidad se nos ofrecen con fechas anterio- 
res a la ocupación islámica del rcrritorio. 

En lo que es la llanura de sediniientación, no 11, d 11 amos 
estructuras arquitectónicas anteriores al siglo IX. Es evi- 
dente, en cambio, la presencia de materiales arqueológicos 
anteriores: sí hay presencia humana, lo que no hay es 
presencia de una estructura urbana, ni mucho menos. 

Los estudios, prospecciones y excavaciones, especial- 
mente en este último cuarto dc siglo, permiten consolidar 
una vieja hipótesis de trabajo: los establecimientos pernia- 
nentes, las estructuras arquitectónicas sólidas, se hallan en 
las faldas de los montes fuera de la cota de la llanura 
aluvial por la que discurre el cauce del segura, a unos 
metros por encima de la Iínea de riesgo de inundación 
periódica por las avenidas del Segura y, sobre todo, del 
Guadalentín-Sangonera. 

Vemos, pues, que hay yacimientos preislámicos de im- 
portancia en Alcantarilla, casco urbano (ibérico y romano), 
en el Cabezo de la Rueda - Agua Salada (ibérico pleno),en 
la Contraparada (ibérico y romano). La Ñora y Polvorines 
(ibérico y romano), Castellar de Churra y Cantera (roma- 
no), Espinardo (ibérico), rambla de Churra y Cementerio 
de Jesús (ibérico y romano), los restos más o nicnos signi- 
ficativos nos llevan hasta los yacimientos de Covatillas la 
Vieja (argárico, bronce Final e ibérico), todo en las eleva- 

9 Lozano, 1794. 1). 150- 15 1 .  
10 Il>i~letri. 1). 160 y SS. I 1 García Antón, 1989, p. 212. 
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restos romanos sin estructuras 

FIGURA 4 .  Yacinzierztos romanos y anteriores en el entorno de la Vega de Micrcia. 

ciones de la margen derecha del cauce del Segura, la línea 
septentrional de poblamiento. 

La margen izquierda, y en el mismo sentido, nos ofrece 
entre otros los yaciinientos de la Voz Negra y Sangonera 
(ibérico, romano y visigodo), El Palmar, La Alberca, Santo 
Angel, Verdolay, Santa catalina, San Antonio el Pobrc, La 
Sericícola, La Luz, La Fuensaiita, Algezares, Los Garres y 
BeniajAn en los que predomina la ocupación ibero-romana 
si bien hallamos importantes testimonios de la edad del 
bronce y de la fase tardoantigua. 

En definitiva, y descartando el dictamen equivocado 
que sobre ciertos paramentos de mortero hace el canónigo 
Lozano guiado por su ilusionado interés, hemos de plan- 
tear que no existe por el momento ningún dato concluyente 
sobre la presencia de estructuras arquitectónicas ni roma- 
nas n i  preislámicas que permitan sustentar una hipótesis de 

trabajo que enuncie presencia urbana anterior a la ocupa- 
ción islámica del territorio en el solar de la actual ciudad 
de Murcia. 

VII. HÁBIL OBRA DE INGENIERÍA O PALABRA 
CLAVE: LA CONTRAPARADA 

Parece del todo admisible, podríamos decir concluyen- 
te, que la Vega de Murcia debe su existencia a la 
Contraparada y, por ende, la Ciudad. La existencia de Pre- 
sa, Huerta y Ciudad están las tres en funciGn una de las 
otras, en un reciproco y triple vínculo: no tiene razón de 
ser su existencia exenta. 

La presencia de una obra tan importante y tan hábil- 
mente situada e instalada puede resultar controvertida en 
cuanto a su cronología. Es una presa, pero por su época dc 
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construcción, tipo de materiales y área de ubicación, no se 
ha podido prestar a un análisis material en origen. Su es- 
tructura antigua ha ido metamorfoseándose con las conti- 
nuas y sucesivas reformas, reparaciones y reestructuracio- 
nes y los textos la citan continuamente como si de un ente 
vivo se tratara. J. Torres Fontes lo expresa al recoger parte 
de un memorial de 1485 a este respecto" y que dice así: ... 
donde la vega y lzrlertas y cantpo desta Cibdad de Murcia 
torna las aguas para regar, el qual heciijiicio conlo es tioto- 
rio a tan publico bien conzun de todos los vezinos e nlora- 
dores desta cibdad y tan necesario para la fundacion y 
soste~iimiento e poblacion della que por evidencia y 
especiencia paresce, que sy alli aqiiel edij7cio no11 estoviese, 
esta cibdad no seria lo que es e aun dez i~~los  que totalnien- 
te se despoblaria ... syn el qual ... rzon beveriarl en esta 
cidad los labradores, rizas non seriart rnenester erz ella 
satres ni capateros ni otros oficiales ... Tras leer estas 1í- 
neas, a las que sigue la petición de ayuda para la repara- 
ción de la presa de repartición de aguas, vemos que su 
importancia para la vida de la ciudad es capital y sin ella la 
urbe no tiene sentido. 

Pero, volvamos a la cronología. Ciertos datos ponen en 
tela de juicio la filiación islámica de la Contraparada. Vea- 
mos los textos que aluden a la Antigüedad de esta obra, en 
primer lugar el texto de Al-Hiniyari traducido por Vallvé y 
que recoge y comenta J. Torres Fontes y que alude a dicha 
antigüedad": Del rio de Murcia sale un caria1 o acequia 
cerca de Quanterat Iskabuh [es el Azud Mayor o Con- 
traparada, cerca de Alcantarilla] y atitiguanletite los honi- 
bres excavarori en la rnorltaiia rocosa el carlal a lo largo 
de una niilla J *  es el que riega el sur de Murcia (al- 
quibla=Alqiril,la). Y frente ci este curia1 escnvcidu eri la 
ntorttaiia abrieron otro eri el inottte de enfrente y horada- 
ron la roca por espacio de dos riiillas e hicieron salir por 
la acequia que riega el norte de Murcia (al-yacvfiyjla). 
Estos dos canales tienen, en lo alto de los dos niontes, 
respiraderos y aliviaderos que van al río. Por esto se 
liriipian las acequias c~luttdo se abren y desvían el agucr 
que había acuniulatia en ellas. No se riega corl el agua del 
río de Murcia sino a través de estas dos acequias, a rio ser 
que se eleve el agua con riorias y aceiias. Entre estos dos 
agujeros excavados (en la roca) y la ciudad de Murcia hay 
seis inillas. También recoge este autor otro texto del Kitab 
Ar-Rawd al Mitar, traducido por Levi Provenqal, sobre la 
Contraparada y la alusión a su antigüedad preislámica y 
que dice: ... Les Ancieris otit igaler?ierlt creuse' cí travers la 
rnontagne ... y coteja esta traducción con la de Pilar Moeso 
que dice: por los antiguos. 

Torres Fontes invita a retlexionar sobre el término can- 
tiguos» como tópico que denota solera o si bien tiene la 
intencionalidad precisa de equiparar «antiguo» con la fase 
cultural anterior y remota, de los «cristianos» de Orihuela, 

de los que habla la Crónica Aliótiinia de Abd-al-Kan~an 
1111~. 

La descripción de Al-Himyari es muy clara y perfecta- 
mente ilustrativa de lo que es la presa en el Segura que se 
cita como Azud Mayor o Contraparada: está ubicada en el 
lugar ideal, a la salida del valle hacia la llanura aluvial. La 
obra se sustenta en dos colinas u horilbros unos metros 
sobre el nivel plano de la Vega y, lógicamente, las dos 
grandes acequias, la del sur (al-quibla) y la del norte (al- 
jufia) salen por ambas partes del cauce por los correspon- 
dientes conductos subterráneos de las colinas que sirven de 
apoyo -hombros- a la presa a ambos lados del cauce. 
Esos conductos regulan el volumen de agua y para su 
construcción y posterior mantenimiento tienen las chime- 
neas o lumbreras de aireación y extracción de materiales. 
El aludir a su antigüedad bien podía ser un tópico añadido 
a la poderosa y eficiente estructura del ingenio que posibi- 
litaba el regadío de la Huerta. 

Por su parte, J. García Antón es taxativo a la hora de 
vincular la razón de ser de la presa con la de la ciudad; no 
puede existir la una sin la otra, y así, nos dice: ... Todos 
aquellos autores árabes que de Murcia lzar~ lzablado coiri- 
ciderl en que se trata de una fundación islún~ica. De 10  que 
no hay precisión es si lo fue sobre uri lugar habirudo o etl 
1111 despoblado. Erl realidad, esto ~íltimo poco tiene que 
ver, pues eri el prinier caso, su inlportancia corlio ~llícleo 
urbano sería ritínir?ra - tal ver: pudo ser 1111 lugar cle pertna- 
ttericia estacional, aprovechando el promontorio o peque- 
ria elevacióri que los arrastres del Guadaletitíri ocusiona- 
ron en su corfluencia con el Segura; si es que lirtbo tal 
proniontorio jv no fue arrasado eri rnús de   ir la occlsióri por 
10s fuertes avenidas ... ". 

Efectivamente, La Contraparada y las canalizaciones 
paralelas al río -en realidad drenajes y reconducciones de 
las corrientes ocasionales de las aguas del desbordamiento 
en las crecidas- generan el sistema que posibilita la pues- 
ta en cultivo de áreas de la llanura aluvial y, por consi- 
guiente el marco físico agro-pecuario, de producción y 
económico que hace posible la ubicación de una ciudad 
instalada en el centro de u n  llano de inundación. 

Hay en esto aun que plantear un argumento concluyen- 
te: Si los romanos (sea cual fuere la fecha que queramos 
marcar para ello) hubiesen planificado y llevado a cabo la 
construcción de La Contraparada es porque proyectaban 
una explotación agrícola a gran escala y, por tanto. In 
fundación de una o niás ciudades grandes y pujantes en el 
llarzo de crecida que pudiesen articular una enorme pro- 
ducción y su consiguiente mercado interior y exterior. 

Si seguimos los textos medievales, particularmente los 
islániicos de primera época'" es evidente que nos descri- 
ben un sistema de agricultura en llanura de inundación. tan 

12 Torres Fontes, 1990. 
13 Ibiderii, p. 653. 

14 Ibiderri, p. 655. 
1 5 García Antón, 1980, p. 1-61. 
16 Pocklington. 1985. p. 462 y ss 
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- SENTIDO DE LA MIGRAC~N 

FIGURA 5. Interpretación del posible emplazamiento de la ciudad antigua de Murcia respecto al trazado del Segura 
(Lillo Carpio, 1986-89). 

conocido desde el Neolítico en Mesopotámia y generaliza- 
do en todo el Creciente Fértil desde donde se asoma al 
Mediterráneo de mano de los expertos agricultores que 
hicieron posible la aparición de lo que V. Gordon Childe 
llama la revolución rrrbnria. De ahí, las reiteradas y signifi- 
cativas alusiones que hacen los historiadores árabes a las 
analogías entre nuestro humilde Segura y su Vega con el 
impresionante río Nilo y Egipto. 

Es evidente, también, la existencia en estos sectores, 
antes y después, de una agricultura intensiva con el em- 
pleo de agua de pozos, por medio de cigoñales, aceñas, 
norias, estructuras de canalización en boquera y otros 
ingeniosos métodos usualmente practicados en muchos 
rincones del Mediterráneo subárido, de origen indudable 
en el Creciente Fértil también y evidentemente traídos y 
generalizado su uso a partir de la época helenística en su 
mayor parte. 

Es posible que se llevase a cabo como práctica usual el 
sangrado del río en ciertas épocas del año y en sectores 
precisos particularmente favorables de las motas del río 
como también se debía hacer en el cauce del Guadalentín- 
Sangonera en áreas como la Voz Negra y eso sí, desde la 
época prerromana. 

Es evidente que los regadíos con aguas del Guadalentín- 
Sangonera debieron tener, como en épocas posteriores, u n  
papel relevante en la fase anterior a la construcción de La 

Contraparada, especialmente en la zona en que su cauce se 
derramaba en el área de conl'luencia con el cauce del Segu- 
ra al irrumpir este último río en la llanura de crecida; así 
favorecería la irrigación anual o estaciona1 de las llanuras 
bajas de Sangonera la Verde, Voz Negra y Alcantarilla. De 
este modo, los tres cauces en que se habría su curso hicie- 
ron a los árabes comparar estas tierras con las de Lorca 
-beneficiada por los mismos riegos de inundación de cre- 
cida y que evocaban los del Oriente Próximo y, en particu- 
lar, los de las tierras nilóticas-. 

Ante lo expuesto, parece que queda claro que los bene- 
ficios de irrigación que recibe la Vega en esos tiempos son 
los procedentes de las aguas de crecida que anegan ternpo- 
ralmente la llanura aluvial y este amplísimo llano inundable 
podía quedar devastado por las aguas que durante unos 
días se iban a enseñorear de su amplia superficie. 

VIII. ACERCA DE LA F U N D A C I ~ N  DE UNA CIU- 
DAD 

Hemos visto que en el último año del siglo XVIII se 
intenta reconocer entre las estructuras islámicas de la ciu- 
dad de Murcia una facies anterior, romana. Hipótesis esta 
en la que se insistirá por parte de muchos autores a lo largo 
de los siglos XIX y XX sin contar en sus hipótesis de 
trabajo con las deseadas pruebas concluyentes. 
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En los años setenta del siglo XX, Roselló y Cano ex- 
presan en unas líneas el pensamiento común a riiuchos 
estudiosos. Dicen estos autores: ... Si hlibiercrrl ericontrcrclo 
1osficndurlore.s círcrbes del siglo IX rirru c.iutluci (se refieren 
a una ciudad romana) en ruirlas, puru crpr.ovechcrr su sitio o 
slis nluteriales, parece ldgico qiie se hubiercr podido loca- 
lizar siglos después algo rrids qiie urla lápidcr 1 7 2 ~ 1 ~ ~  dudosa 
corr in.scripciór1 ronlcrrlcr ...". Los autores deben referirse a 
la lápida epigráfica funeraria romana de la fachada occi- 
dental de San Nicolás de Bari; es evidente su displicencia 
respecto a la hipótesis de la romanidad de la ciudad de 
Murcia. Después, añaden: De todos t7lodo.s hnj, que resal- 
tur qlie es exrrclriu lu perperrclicril~rriclcr~l (le i4rr callejero 
e.stricrurlrerlte i.slírllico ... ¿,Se refieren a los ejes Trapería- 
Platería coino car-do y decurllclnlr.~'!. La reniodelación de la 
ciudad a partir de la segunda riiitad dcl siglo XIII es subs- 
tancial y evidente de modo que borra en gran medida lo 
estr.ictanlerlre islánrico de la mayor parte de la ciudad intra- 
muros. Hemos de descartar, por tanto, cualquier hipótesis 
de trabajo, por sugestiva que sea, que nos induzca a errores 
que soslayen los evidentes testimonios arqucoló,' oicos con 
los que dispone~nos en los úI timos 25 años. 

La fundación de la ciudad islániica de Murcia se cono- 
ce por los escritos del autor del siglo XV Al-Hiriiyari pu- 
blicados por Levi Proven<;al. Este dato queda confirmado 
por una fuente del siglo XI el texto de Al-Udri y otros 
escritos como los de Al-Maqqari, Al-Jatib y otros anóni- 
mos que A. Carrnona González recoge y analiza cuidado- 
sariicnte". 

En cuanto al dato cronológico en sí, la l'undación de 
Murcia es precisada de forma absoluta por R. Pocklington 
que proporciona la verdadera fecha cotejando los textos de 
Al-Udri y Al-Himyari". El autor, dice así: ... Teníanro.~ 
pclrcc elegir- erltre el donrirrgo 4 del r l lés  rio tnbi 1 del 210 r l ~  
/u Hégit-u, qlie figutzi err el libro (/e Al-Uclri (Ihrl-l¿i¿rr.i 
tnerlcionu stjlo el ario 210) y el rnisnio día y nies del 216 
que es la feclru que trae Al-Hir?l~vari. Para averiguar la 
fecha correcta, este autor conlprueba si las fechas aludidas 
caen en domingo, cosa que ocurre en la marcada por AI- 
Udri (4 rabi 1 del año 2 10 Hégira). Deduce que el año 2 16 
representa u n  error de copista. Evocando el trabajo de 
Dionisio el Exiguo para el naciniiento de Cristo, concluye 
que la fecha definitivamente comprobada había de ser 4 
rabi del 210 de la Hégira, es decir, el domingo 25 de junio 
del año 825 de la Era Cristiana. 

IX. TIERRAS DE CEREAL Y TIERRA DE HUERTOS 

Entre las líneas de los textos árabes, aunque su carácter 
poético y apologético parezca desvirtuar lo descriptivo se 
nos pinta la ciudad isláinica en la irrigada Vega, envuelta 

por los nieandros del río Segura, algo del rnayor interés. 
Así la describe un texto anónimo traducido por L. Molina 
Martínez y recogido por Carniona González. Dice el texto: 
Murcia es crritigiin. de origerr rer~loto. r,iur(rvillo.srrnrctlre 
siruaclc~, (le bello crspecro j' (le clir7iu j3 c1,qriu esce1errro.s (...) 

La r?lctjvor parte de su tierr,cc de cultiijo tierre riego. Lcl 
rociean drholes jt hriertos, que) cubrerr rodu sli corrlcrr.crr 
sohro urra exteri.sicíri (10 doce nri1ln.s (...) Está n orillcrs (le ioi 
río qiie es 1 1 1 1 ~  heridición; quo roclen s l i s  nlut.nl1lr.s corrlo lc1 
prllserzr rodeu la rlluriectr. erl crlj-as rit5eru.s llaj rilirllero- 
sos 17rolirios (...) En s11 territorio esrcí le1 vega coriocidu 
cor~io Sclrigo~lerct, que rlo tierre parcrngcítr en todu la tic'/-rcr 
(...) E.xterldiétlclose desde Ccrrtcrgerra a Lorcn, n lo 111qo dr 
lirra.7 cucirerltu nli1la.s"'. 

Estos datos, a primera vista intrascendentes. nos aproxi- 
man a la idea de lo que fue la Vega, el tramo de Huerta que 
Iornia el ámbito periurbano de la ciudad islámica. El dato 
de los tipos de cultivo es de gran intei-és como vemos en el 
pasaje de Nath Al Tib de Al-Maqqarí: ... Erlrre las proviir- 
citrs orierrtales del Atidcrlus está la de Tudr~lil; llanicrdu 
Mirj por la nluclla ser7lejcrtlzn corl ucluellu pcrrte (le Egipto, 
plres tiene iiti(1 tierrzr por la que sc drskordci 1111 río erl iinu 
+oca detcr~r?iirzu~lcz (le1 trrio; jq,  cliatrdo ltrs (1glicr.s se reti- 
rcrrl, es ser~rbradu como se sierlrhrcln los carrlpo.s de Egipto. 
Deslxiés de T~idrrlir, la cupitul pasó a ser Mrirciu, llctrlrad~i 
Al Bristarr, ln Huerta, por sus rliirrierosos Iirierros cet.ccrc1o.s. 
Ticve url río yrie fluye por s l i  parte trzeridiorral ... 

El texto, aparentemente baladí. representa a nuestro 
juicio una definición clave de lo que es el territorio agríco- 
la de la Vega. Dos nombres la c~ilif'ican en el texto de Al- 
Maqqari: Mirs, porque recibe las avenidas del Guadalentín 
que anega su territorio y,  a la retirada de las aguas. se 
puede sembrar el ccrcal en el llano de crecida; Al-Busicín. 
la Huerta, por s l i s  riurrrero.so.s I~iiet-ros evidcnteniente isri- 
gados varias veces al año. Está claro que Mirs debe rekrir- 
se a la Vega dc Murcia ya que tiene ur1u riel-r(i por lu cluo 
se desbordcr 1111 río etr ~ 1 1 1 ~ 1  época eleter-rilirla(iu del ario. 

El aporte hídrico de la corriente permanente del Segura 
y de Iri irregular del Guadalentín-Sangonera-Turbedlil, (pre- 
cedente del Reguerón), tienen su papel diferenciado y com- 
pensatorio cuando ambos irrurnpen en la Vega de Murcia. 

Las analogías que repiten los escritores árabes entre el 
Valle del Nilo y el del Segura, salvadas las substanciales 
diferencias que permiten las licencias poéticas se deben 
evidentemente a la acción invasiva de las aguas del 
Guadalcntín río abajo. Pero, es evidente que en la política 
de asentamientos de los distintos Ylirrd de las genles del 
Islam venidas al Sureste, los procedentes de valles lluvia- 
les desde Siria al Magreb estaban indudablemente t'arnilia- 
rizados con el régimen irregular de sus ríos y con las 
grandes crecidas sin necesidad de ser precisamente habi- 
tantes del Nilo. Esa referencia es licencia que se permiten 

17 Roselló Vcrger y Cano C;~rcía. 1074. 11. 88 y SS. 
I X Cariiiona Goiizilez, 1980. 1). 8.5- 147. 
19 Pocklington. 1987. p. 1228- 1232. 20 Molina Martíncz, 1983 
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y repiten sucesivos autores como exponente máximo de 
fertilidad conocido. Es evidente que los sirios y los 
mesopotámicos obtenían sus cosechas hace más de 5000 
años y las obtienen aún hoy día por el sistema de anegar 
tierras que después siembran, así es que resultan de una 
espontaneidad conmovedora las palabras de Al-Jatib al re- 
ferirse a los pobladores de la Vega Media cuando dice que: 
... Cuarido vieron urius cornarcas que se parecíart a las 
suyas en Oriente, se establecierorz eri ellas, les agradurori, 
proliferaron y se enriquecieron" . 

Las cosechas de cereal, posiblemente trigo, representan 
una riqueza inestimable y reiteradamente citada en los tex- 
tos islámicos; debió ser, sin duda, cultivo extensivo de 
amplias zonas que estaban al nivel de crecida del llano 
aluvial pero que no contaban con sistemas convencionales 
de irrigación canalizada y controlada. 

Al citado texto de Al-Maqqari cabe agregar para el 
valle del Guadalentín, en la huerta de Lorca, los de Al- 
Qazwini: ... En Lorca, riega un río conro el Nilo en Egipto: 
se extiende sobre la tierra y cuando bajart las aguas se 
realiza la sienzbra"; otro , de Al-Udri dice: ... Y el lugar 
que se conoce corno Al-Funduiíi (la Vega de Lorca) se 
parece al Nilo puesto que se riega una sola vez y no 
rzecesita ntás ...; el último es de Al-Himyari: ... Y Lorca se 
eticiierttra sobre uri río que fluye lzacia el Este (...) Cerca 
de la ciudad se extienden vastos carnpos ser~ibrados a los 
cuales les basta cort un solo riego al año, procedente de 
este río, igual que le sucede a la tierra de Egipto ...'3. 

También referente a Lorca es el elocuente texto de J. 
Muso y Fontes, que sigue la línea de los ya citados al 
referirse al Guadalentín en su paso por Lorca: ... Salen de 
nzadre ( las ramblas) y senzejari a veces a un río caudaloso, 
tal y cor~to el Nilo en sus inundaciones (...) Lus aguas de 
estas ranzblas van sienzpre rízuy turbias y en sus crecidas 
inutidati los canzpos, depositatzdo en ellos el légaino que 
corltierterl f...) Es iricreible lo que vale semejante aborio 
preferible por ntuclzos respectos al de los estiércoles". 

Este sistema natural de irrigación conocido y puesto en 
práctica por los agricultores andalusíes en el valle del 
Guadalentín preferentemente y aprovechando las avenidas 
es una técnica generalizada que también se repite en otros 
territorios peninsulares de tradición triguera y son los mis- 
mos escritores los que dan testimonio de ello. Da la impre- 
sión con que estas citas constatan el enorme interés que los 
gobiernos andalusíes tuvieron en garantizar las cosechas 
anuales de cereal y así poder conjurar el gravísimo riesgo 
de las hambrunas, principal azote al que podían temer. 

Dice a este respecto Al-Razi, en el siglo X, al referirse 
a las tierras portuguesas de Santaren: ... Satltarett (...) pace 

21 Pocklington, p. 377. 
22 Pockington, p. 375. 
23 Ibidertr. 
24 Muso y Fontes, 1847, p. 156. 

sobre el Tajo, cerca de donde se aboca en el mar (...) y 
cuando crece el Tajo, se desbordu por tierra llurza )* la 
cubre enterantente; y después que baja el río Izaceti la 
siernbra nzuy buena, y tarzto procluce esta tierra húnleda y 
fértil que produce pan en los plantíos tenlpranos con las 
prinleras cosechas.. . 

El mismo autor dice parecidas palabras al referirse al 
área de Coimbra, irrigada por el río Mondego: ... J huy urla 
vega de senzhrado en la orilla del río como no huj  otru en 
España, que no sea de regadío. Y cuando el río se sale de 
~nadre, la cubre entera, y después que desciende, hacen la 
sienzbra, de forr?ia que tienen tarzto pari que cuerttarr cori 
abastecinziento para todo el ario y para el siguisrire, qur 
serári dos. 

Es evidente que se está hablando de forma reiterada 
sobre una técnica de cultivo de cereal en secano que apro- 
vecha las crecidas tluviales sobre la llanura. 

X. DATOS CRONOLÓGICOS: EL PASO DEL RE- 
GADÍO « N I L ~ T I C O »  AL REGADIO DE AZUD 

La fecha generalmente admitida para el Pacto de 
Teodomiro con las siete ciudades de su territorio es la de 
abril de 7 13 de nuestra era. Orihuela (Uryula) es la ciudad 
y plaza fuerte del conde Teodomiro y la región se va a 
llamar, en su nombre, Tudmir. 

Sabemos que con la población y dirigentes de este 
territorio mantienen los invasores un stat~is q~ io  y que, 
paulatinamente, se afincan en Tudmir grupos de baladíes. 

Treinta años después, en el 743, se origina un cambio 
substancial en el territorio, ya que dos tercios del mismo 
son ocupados por gentes originarias de Misr, en Egipto. 
Parece que se asientan en la Vega de Murcia, en el territo- 
rio de la ciudad de Ello. 

Los ochenta y dos años que transcurren desde el 743, 
llegada de los guerreros egipcios procedentes de Misr, has- 
ta el año 825, fecha de la intervención del Califa Omeya 
Abderraman 11, la situación política es caótica con conti- 
nuas luchas tribales en el territorio de la Vega Media del 
Segura. 

Es la época en la que podemos ubicar los primeros 
textos con descripciones para el Guadalentín-Sangonera y 
Segura alusivos a los regadíos anuales de crecida que rela- 
cionan los distintos autores con los del Nilo y el sisrerna 
convencional de cultivo egipcio. 

En el año 825, la intervención de ejército y administra- 
ción omeya ponen en orden el territorio. Abderrainán 11 
crea en la Vega del Segura la infraestructura necesaria y 
suficiente para la consiguiente creación de una ciudad de 
carácter administrativo y militar directamente controlada 
por Córdoba. 

La fundación de la nueva ciudad de Murcia es simultá- 
nea a la orden de desmantelamiento de ello y su población 
e instituciones pasan a residir en la flamante fundación 
urbana en el centro del Valle. 
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Este parece el momento, bajo una firme y poderosa 
administración con programas puntuales y precisos. en que 
se crea una infraestructura suficiente que posibilita la crcc- 
ción de una capital territorial. La puesta en práctica de un 
amplísimo programa permite drenar y sanear el valle y 
afrontar la ambiciosa construcción de un Azud Mayor en la 
entrada del Segura al misino, La Contraparada, y un com- 
plejo sistema de irrigación en función de sus dos grandes 
arterias paralelas al río: la Aljufía (norte) y la Alquibla 
(sur). 

En ochenta y dos años de «regadío a la egipcia» y de 
sistemas ancestrales de aprovechamiento de agua en las 
épocas fuera de las fases de  crecida.^ se pasa a un sistemá- 
tico, febril y costoso proceso de creación de red de irriga- 
ción que llega hasta nuestros días y que se hizo para posi- 
bilitar la existencia de la ciudad que abría de ocupar y 
administrar los beneficios generados por tal sisteiiia. 

Atrás quedaba la presencia estaciona1 o periódica de 
pequeños núcleos de agricultores de temporada y cultivos 
exlensivos entre rccolectores y pastores. Surgía, y progre- 
sivamente se desarrollaba, un proceso intensivo de explo- 
tación agrícola, del regadío considerado como un capítulo 
primordial de las obras públicas. 

La Contraparada es la clave de la Vega. Podemos otor- 
gar el voto de confianza a la dinastía Omeya y, en conse- 
cuencia, la fecha 825 de nuestra era, conio aproximativa al 
menos, para el funcionamiento de los dispositivos de regu- 
lación de la irrigación dc la huerta de Murcia con las aguas 
del Segura. Los planes de canalización y readaptación de 
cultivos del secano al sistema hortícola mejoran progresi- 
vamente y aumentan las producciones del área aumentan- 
do y mejorando producciones y, en consecuencia, hacien- 
das. 

La Contraparada, reguladora permanente del régimen 
de aguas de riego proporciona riqueza y exige manteni- 
miento. 

Entre las muchas menciones que hay a este respecto es 
significativa la recogida por J. Torres Fontes referente al 
Azud en cl año 1485: Coritraparuda (...) doride la Vegct j9 
las 1irlertct.s y cclnr11o ciestcl libcf~rd de Mlrrgia toniu las 
c1gllu.s IJLWU reg~11; el quul hedi f ic i  cori~o es riotorio es turi 
publico bieri cor~zurl de todos los iiezirios e nlorctdores destci 
cibdarl y turi riegesario paru lcifirndrtqioii j1 .sosteriirriiento e 
poblclciori della que por evidericia J. esperiericia paresce, 
que .S!' ctlli uquel Iiedificio i1or1 e.stoisie.se, esta cibdud no 
seria lo que es e uurl clezir~los yur totulr~ier~te se despoblaria 
(...) s!*rl el firinl (...) riori beiperiati en estu qihdud los labra- 
dores, 111n.s ilorl seriar1 rlieriester en ella sastres ni capnteros 
rli otros oficiales...". 

XI. LA INEXISTENCIA DE UN TRAZADO URBA- 
NO DE ÉPOCA ROMANA 

Por lo que hemos visto hasta ahora podemos decir quc 
la ciudad de Murcia no cuenta en el substrato con una 
facies arqueológica urbana. Sí  podemos, en cambio, plan- 
tear dos interrogantes relacionadas entre sí ante esta riega- 
tiva: 

1. La posibilidad de que un contexto urbano de época 
preislámica pudiese haber sido cubierto por la in-  
tensa sedimentación del río. 

2. El por qué no se fundó en la citada área una sólida 
estructura urbana en esa zona de la Vega del Segura 
anterior al siglo IX. 

Los depósitos sediinentarios superpuestos. sucesivos. 
correspondientes a un valle en terrazas son los que podrían 
cubrir con sus depósitos estructuras anteriores de cieria 
entidad dentro del cauce prefijado por el valle que lo sus- 
tenta y Lija su curso. 

No ocurre así en este sector del curso del río Segura de 
Alcantarilla hacia abajo, que corresponde a una 1l:inura 
aluvial de crecida. En consecuencia, la respuesta a nuestros 
interrogantes hemos de buscarla y la hallaremos cn los 
estudios de morfogénesis de la zona que cumplidanieiite 
las argumentan y fundamentan. 

M. Lillo Carpio plantea y desarrolla el proceso del 
Valle del Segura a partir de un área crítica: el encuentro de 
los cursos de los ríos Segura y Guadalcnlín-Sangoncr¿~~". 

1 .  El Segura es un río de régimen pemlanente pcsc a 
sus fuertes oscilaciories anuales de caudal. El 
Guadalentín es un río de régimen míniino pero con 
una gran circulación de aguas unos pocos días al 
año como consecuencia de la caída de lluvias 
esiacionales intensas en su ániplia y desforestada 
cuenca. Confluye con el segura en la llanura poi- 
canales divergentes en abanico, cauces hoy difusos 
por la intensa parcelación agrícola del área. Estas 
crecidas se ven intensamente acrecentadas por los 
aportes de las ramblas de las sierras a ambos lados 
de la llanura aluvial, Vega de Murcia, que se ha 
originado en la depresión prcli~oral. Todo el vallc. 
plano, la llanura aluvial, se anega: es un valle de 
crecida. 

2. Progresivamente, el agua desciende por el lento drc- 
naje que se general en forma de canales longitu- 
dinalcs paralelos al río; persisten áreas encharcadas 
a ambos lados del cauce. La corriente Iluvial. dis- 
minuida, se circunscribe de nuevo al cauce. En el 
interior del cauce, el agua circula a mayor veloci- 
dad por el centro del rnisrno; en los lados, el agua, 
más lenta, genera una mayor deposición sedinien- 
taria, incrementando los márgenes. Esta scdimcnta- 

75 Torres Fontes. 1990. p. 653. 26 Lillo Carpio, 1986-1989, p. 1673 y ss 
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ción va a crear un depósito longitudinal a ambos 
lados del cauce del río: son las motas. Sobre las 
motas crece la vegetación por encima del nivel de 
las aguas. Plantas, acumulación dc scdimcntos, cap- 
tación de materiales flotantes y otras circunstancias 
original el aumento, creciniiento, del voluincn dc la 
mota como inargen estable del río. 

En su forma original, no afectado por la acción antrópica, 
el sector que nos ocupa es un claro ejemplo de llanura 
aluvial. 

El río Segura discurre por la llanura y tiene un perfil 
longitudinal débil; este hecho favorecc cl fenómeno de 
meandrización sobre su amplio llano de crecida. 

La planitud de la llanura aluvial se sigue explanando 
reiteradamente con el barrido ondulante del lento y sucesi- 
vo proceso de meandrización a lo largo de siglos y de 
milenios con la permanente acción serpenti forme del osci- 
lante recorrido del río. 

Sobre la llanura, el cauce siempre superficial del río 
Segura, transporta dos tipos de materiales de depósito: 
arenas con gravas como aluviones de cauce y limos finos 
arenosos y arcillosos en los aluviones de crecida. Ambos, 
en sección, van a proporcionar la facies de presencia de 
paleocauce en determinados sectores. 

La planitud y amplitud del área aluvial que recorre el 
río no permite la excavación profunda del cauce y la consi- 
guiente formación de terrazas aluviales que puedan bor- 
dear el llano de crecida: aquí no existen en ningún sector 
del traino. 

El fenómeno de crecida en la llanura aluvial altera 
sustancialmente las estructuras del cauce del río en los 
sectores más débiles de las mismas. El empuje de las aguas 
tiende a adoptar una dirección rectilínea con la consiguien- 
te destrucción parcial de las motas de encauzamiento y 
provoca el fenómeno denoniinado cortas. El arco aislado 
del meandro, la collera, puede quedar aislada tras la bajada 
de las aguas; y el proceso de meandrización vuelve a em- 
pezar, prosigue la evolución. 

Con la avenida de las aguas, la riada, el agua desborda 
y anega la llanura. Las áreas de presencia humana -los 
llanos de inundación- sufren la consiguiente devastación. 

En tal situación, en la llanura aluvial el sitio más segu- 
ro es la niota. Los tramos de [notas más o menos relictas 
que surgen aquí y allá en la llanura afectada son zonas a las 
que pueden subir los grupos humanos con ganados y perte- 
nencias. Es evidente que tras el finiglaciar, en los nueve o 
diez niil años del proceso de meandrización que el Segura 
ha creado, ha seccionado o diluido colleras y cortas; cortas 
que favorecen al aumento de la corriente del río. 

El río va a ir en un cauce progresivamente más alto que 
la llanura que recorre, sobre todo cuando la acción antrópica 
lo limita. Cuando crece y se desborda el agua, se empantana; 
sobre todo en antiguas colleras y su presencia permanente 
en depósitos de cauce genera las aretlas brujas o tierras 

brujrrs (de ahí los topónimos como Llano de Brujas o la 
adjudicación a ciertas poblaciones de la Vega de presencia 
de brujas, jugando con la polisemia. 

Hay dificultades en la explotación dc territorios ricos 
en recursos pero cmpantanados. 

Para resolver este problema se necesita crear drenajes. 
unir las lagunas, favorecer canalizaciones y hacer un siste- 
ma de canales; Vega abajo, paralelos al río. 

Es evidente que para llevar a cabo semejante obra de 
ingeniería hidráulica se ha de contar con una gran energía 
social, una poderosa estructura política y un fuertc rcspal- 
do financiero. Esta serie de felices circunstancias parecen 
coincidir en un momento deteriiiinado dc la Historia: el 
deseo por parte del Emirato Cordobés de estructurar políti- 
camente los territorios surorientales de Al- Andalus y crear 
una capitalidad fuerte en los mismos. 

La creación de La Contraparada en la parte más alta de 
la Vega, la contención y distribución desde allí dcl agua a 
las áreas a ambas márgenes del río y la fijación, en la 
niedida de lo posible, del cauce del misriio, favorecen el 
desarrollo agrícola del territorio. 

La presencia humana, y sobrc todo urbana, modifica el 
cuadro morfogenético. Así, concluye M.  Lillo Carpio: ... 
Erl estado naturul, lu plariit~rd criructerística (le urin llatlli- 
ra de crecida obedece fiir~cla~~~eritc~lr~~et~te al barrido pro- 
vocado por la inundacióri. Pero cuarido la corrietlte fluviul 
es encauzudu por el honibre se iriterrunlperl los procesos 
que provocan la planitud y el pe@l lot~gitrtdirzal del cauce 
esturú cada iJe: n rrrnyor a1tltrc-c a lo largo (le U I I  mi.sttzo 
tranio, de acuerdo cori la fortllacicín [le rliqiies nnturc~1e.s 
recrecidos artificialnzet~te, dejutillo ( 1  attibos lados sector-e.s 
cada vez más bajos y susceptibles de ser inurldados. Ade- 
tílús, cuando el río desborda por u11 punto, a pesar de las 
obras realizadas para evitarlo, los efectos sor1 niayores 
que si se rorilpiese por clistitltos lugares". 

La creación de La Contraparada hace que gran partc de 
d OS en los territorios agrícolas cerealistas sean transl¿)rm, d 

gran medida en terrenos de regadío convencional. Este 
hecho favorece la diversificación de productos hortofru- 
tícolas, el sostenimiento de la población urbana y de una 
mayor población agrícola dispersa en la Vega. Favorece 
sobre todo un mercado hacia el exterior con cl consiguicii- 
te beneticio para el área de la nueva capital del territorio. 

Las obras públicas como drenajes, canalizaciones, re- 
mociones de tierra, saneamiento de áreas pantanosas y 
arenas brujas y puesta en cultivo de nuevas zonas prosi- 
guen con altibajos su evolución desde el primer cuarlo del 
siglo IX hasta el siglo XIII, en cl que sufren, con la con- 
quista del territorio por los cristianos, un retroceso sensible 
por una evidente falta del debido nianteiiirniento de las 
infraestructuras de irrigación y laboreo. La situación una 
centuria más tarde la refleja un pasaje de Don Juan Manuel 

27 Lillo Carpio, 1986-1 989. p. 1688 
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que describe, a grandes rasgos, una Vega de Murcia que 
tiene más de reserva ecológica que de vergel hortícola y 
que denota que, a inicios del siglo XIV, el área que nos 
ocupa estaba aún poco modificada por la regulación y 
rectificación de drenajes y canalizaciones longitudinales 
de regadío y, posiblemente, por abandono o cegado de 
parte de ellos; dice así: En el Ar~naljal del Monte Agudo 
hay r?l~ichas garcas e ~nuchos bitores (codornices) rizas son 
rnuy graves de lnatar con falcones. Et a las oriellas del 
Ar~?laljal avegadus fa lh  olnrie ariades en liigares que las 
puede cagar coii falcones. En Murcia Iiny rizilclzas garcas 
eri el Rio Segura nias sor1 nii~y graves de nintar con falco- 
nes. Otrosi a las vezes fullari en la laguna que esta a la 
puerta de Irlenoretas (convento de Las Claras). Otrosi las 
halla o17~rle jilrzto a vezes en las acequias que estar1 al cabo 
e del otro de 1u villa tari bien contra 1.c~ torre de las lavan- 
deras cori~o contra Cl?urru coriznlo contra el Real del Pino. 
Et van allende del rio por essas aceqiiias que son entre la 
villa et la sierra de Yelo. Otrisi ay ~iluchas gruas rnas son 
rnuy fuertes de cacaz por ~iluchas acequias que lzay; et 
cuarzto arzades rlori h.* inuy bueria casa dellas para falco- 
nes salvo algunas si las fallan al carnpo de Sarigorzera o 
por veritlira en algiirias acequias que se pueden cagar. (...) 
Et el rio de Sarigonera viene de Lorca et eritra en la huerta 
de Murcia et do eritlzl en la huerta hay nli~clias gurcas et 
bitores nias non a pasos siriori 111~1y pocos e nzlijl fiiertes et 
todo el rio es alnluljal er justa Libriella ha mas gargas. 

Et donde a riba quarlto rnas sube contra Hallzarna e 
contra T~ctariu e coritrli el sorrujo e fusta la Izuertu de 
Lorca tunto es peor Ribera, e hay rnas garcu e rnus grave 
de 

XII. A MODO DE CONCLUSIONES PROVISIONA- 
LES 

La historiografía más fiable referida al área urbana del 
Murcia y su entorno inmediato no nos ofrece ningún dato 
concluyente sobre la presencia de una estructura urbana 
anterior a la islámica. 

Los trabajos arqueológicos llevados a cabo, sobre todo, 
para excavar nuevas fosas de cimentación en el casco anti- 
guo de la ciudad y realizados de forma precisa y científica 
en el último cuarto de siglo no han puesto al descubierto 
estructuras anteriores signitlcativas. 

La presencia permanente y las consiguientes estructu- 
ras tales como el Martirium de La Alberca, la planta basilical 
de Algezares, restos monumentales y trazas de calles en 
Monteagudo y otros, se detectan desde hace siglos en el 
perímetro que corresponde al pié de los montes, a salvo de 
la llanura de inundación de la Vega del Segura, en las cotas 
de seguridad inmediatas a la llanura que, indudablemente, 
representaba una importante fuente de recursos. 

28 Diez de Revenga y Molina Molinri. p. 1 1-17. En cuanto al análi- 
sis del reconociiiiiento del territorio descrito, ver: Maitínez Carrillo, 1998. 

Se puede hablar, por consiguiente, de una indudable 
presencia humana en toda la llanura que recorre el Segura, 
en un amplia zona con posibilidades de explotación agríco- 
la que no era desaprovechada. 

La morfogénesis del territorio, una llanura de crecida, 
sólo pudo permitir la presencia de una ciudad de conside- 
rable entidad tras la realización de obras de contención, 
drenajes sistemáticos y creación de acequias mayores a 
partir de un azud de regulación eii la cabecera del sector. 

No se puede hablar de presencia urbana establecida 
permanente hasta que una planificación total en la Vega lo 
estructura todo: Contraparada, redes de acequias, brazales 
y azarbes paralelos al río y perfectamente articulados y un 
aprovechamiento de las /notas de paleocauces y acumula- 
ciones antrópicas para favorecer el asentamiento de las 
estructuras fundamentales del perímetro urbano y de los 
caseríos y población dispersa estable de la Vega. 

Sin Contraparada no habría ciudad y sin ciudad no 
habría tenido sentido La Contraparada. La razón de ser de 
todo el conjunto hidráulico es la creación de la ciudad que 
controla, administra y comercializa la huerta como capital 
política y administrativa de un territorio estratégico entre 
Andalucía y el Levante. 

Si hubiese habido Contraparada coino tal en época ro- 
mana, habría habido una ciudad correspondiente de enti- 
dad ineludible. 

Este fenómeno de ocupación se dará a principios del 
siglo IX en que Contraparada y ciudad son dos nexos 
inseparables. 
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